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Ya se van los pastores  

a la Extremadura;  

ya se queda la sierra  

triste y oscura.  

Ya se van los pastores,  

ya se van marchando;  

más de cuatro zagalas  

quedan llorando.  

Ya se van los pastores  

hacia la majada;  

ya se queda la sierra  

triste y callada.  

Lucerito que alumbras  

a los vaqueros,  

dale luz a mi amante,  

que es uno de ellos.  

Lucerito que alumbras  

a los pastores,  

dale luz a la prenda  

de mis amores.  

  

-Canción infantil anónima - 

 

 



P á g i n a | 3 

 

Antecedentes Históricos 

CAMINOS DE TRANSHUMANCIA  
 

Historia  

Cuando hace 10.000 años la mayor parte de Europa 

permanecía aún afectada por los hielos de la última glaciación, 

en la Península Ibérica se operaba un paulatino ascenso del 

clima que ocasionó una sequía estival, característica del actual 

clima mediterráneo .  

La singular orografía peninsular, con alineaciones paralelas de 

grandes cordilleras orientadas en sentido este -oeste, alternando 

con profundos valles fluviales y altas mesetas, permitió 

sobrevivir a una gran cantidad de herbív oros salvajes  que con 

sus m igraciones estacio nales aprovechaban los pastos frescos 

de las montañas durante las épocas de sequía, retornando a los 

valles abrigados del sur o de las templadas áreas costeras 

durante los meses de invierno.  

Durante la prehistoria l os cazadores paleolíti cos acompañaban 

a las manadas y, tras la domesticación neolítica, los pastores 

continuaron con estos movimientos  que originaron,  con el paso 

de los siglos, una compleja red de caminos o rutas ganaderas 

que cruzan de norte a sur la práctica totalidad de España.  

De la época de los tartesios  existen cuentos y leyendas que 

hacen referencia a las ovejas. En el año 625 a.C.  vinieron las  

tribus celtas  con su ganadería a la Península Ibérica y se 

mezclaron con la población indígena, dando inicio a la época 

celtibérica . El comercio de la lana era una de las actividades 

económicas más importantes en aquel tiempo. Las leyendas de 

los pastores  alpujarreños se refieren a esta época como el inicio 

de su actividad de pastoreo.  

Los vacceos  apacentaban su ganado en los montes de 

Numancia durante el verano gracias a las positivas relaciones 
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vecinales que tenían con los arévacos  dueños de esa tierra . 

Durante la dominación romana (después de 197 a.C.), se 

continuó en Hispania con la actividad pastoril.  

Los celtiberos  tenían una ganadería trashumante tradicional 

complementada con un régimen agrícola de colectivismo 

agrario. Esta forma de vida tenía tal  arraigo en aquellos pueblos 

que la razón del enfrentamiento indígena a Roma sería, 

precisamente, la oposición de los peninsulares al sistema 

agrícola romano, sedentario y basado en la propiedad privada, 

que iba en contra de su funcionamiento ganadero. Por  medio de 

la guerra y destrucción de los pueblos y su cultura, intentaron 

cambiar las costumbres tradicionales a los indígenas  por otra 

manera distinta de aquella a que estaban acostumbrados. Los 

ataques que sufrían eran producto de los impedimentos que lo s 

romanos imponían a los indígenas para   seguir viviendo con sus 

ganados trashumantes.  

Con la invasión de los visigodos  (468 d.C.) comenzó la 

trashumancia entre zonas lejanas. Para proteger esta actividad 

promulgaron el primer código de la península ibéri ca, bajo la 

forma de Fuero Juzgo Visigodo .  

La invasión de los árabes , que habitaron en la península desde 

el 711 hasta 1492 d.C., por primera vez da más importancia a la 

ganadería caprina, los agricultores tenían cabras para 

suplementar la alimentación familiar, el queso casero  tuvo su 

origen en aquel tiempo.  

Ahmad ibn Um ar al -Udri (1003 -1085) describió la trashumancia 

que hicieron los moros en la Alpujarra entre la costa 

mediterránea y la Sierra de la Contraviesa en el sur de Sierra 

Nevada. En ese tiempo también los cristianos practicaban la 

trashumancia ovina. En cuanto al aspecto político, la 

trashumancia con su necesidad de tierra era uno de l os 

promotores de la Reconquista, p ero a partir del segundo milenio 

empezó su verdadera importancia porque tenía un papel 

relevante en la reconquista  del "Al Andaluz ó. Pastores cris tianos 

eran espías en el terreno de los moros . Además  proveen de 

ingresos a los reinos cristianos.  
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Con la culminación de la r econquista y la expulsión de l os 

árabes  en 1492 , empezó la época de los Reyes Católi cos. Se 

inicia  una nueva sociedad feudal, la d e los Señoríos , el señor 

feudal acumuló la jurisdicción junto con el nuevo poder 

ejecutivo.  

 A partir del siglo XII la trashumancia paso a ser regulada por el 

Fuero Local . El año 1273 se fundó el Honrado C oncejo de 

Mesta, el òsindicatoó de los ganaderos ovinos .  

España ostentó durante largo tiempo el monopolio europeo de la 

lana o vellón. La raza ovina "manchega" fue la única fuente de  

lana en el mundo hasta que en el siglo XIX  los ingleses iniciaron 

la transformación del algodón.  

Hasta el siglo XVI la   Mesta gozab a de la protección de los Reyes  

porque la lana era el producto de exportación más importante 

de España y prácticamente fue el principal ab astecedor de las 

arcas del país  a través de los ingresos obtenidos por los 

impuestos a estas exportaciones.  Por esta razón la Mesta  tenía 

influencias fundamentales en la construcción de la sociedad 

española medieval y moderna.  

Así se financió la reconquista  de la tierra de los árabes que 

estaban en España. Concluida la reconquista en 1492 , 

contribuyeron a sufr agar los viajes de Cristóbal Colón y la 

conquista de los territorios americanos.  

A finales del siglo XVIII  los inglese s inventaron la máquina a 

vapor. C on ella empezó el triunfo del algodón  y la 

industrialización. Se intensificó la agricultur a para alimen tar a 

la población  y al mismo tiempo se pidió más  campo  para  la 

agricultura impidiendo el paso de los rebaños trashumantes.  

En 1836 la reina María Cristina disolvió la Mesta,  integrándose 

los ganaderos en la Asociación General de Ganaderos del Reino, 

que fundamentalmente es una asociación de ganaderos locales 

y permanentes. A partir del siglo XIX la transformación 

continua de la sociedad española afectó también fuertemente 

las estructuras de  la ganadería ovina. Hoy en día  los rebaños ya 
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no son pr opiedad de  unos pocos ganaderos  sino que pertenecen 

a grupos grandes de pastores.  

 

Vías pecuarias o cañadas trashumantes    

Son los caminos trazados por los ganaderos trashumantes y que 

han venido utilizándose en la Península Ibérica,   al menos desde 

la época prerromana ,  para el traslado del ganado desde los 

pastos de verano a los de invierno y viceversa.  

En los reinos  españoles se conocieron bajo diversos nombres: 

"cabañeras ", en Aragón; las "carreradas"  en Cataluña, los 

"azadores re ales"  en Valencia y "cañadas"  en Castilla.  

En realidad  estas cañadas no eran más que el trozo de camino 

lindante con tierras cultivadas  pues el camino que cruzaba por 

terreno libre n i se acotaba  ni se designaba de modo especial. 

Sin embargo, el uso popula r denominó cañada a cualquiera de 

los caminos tomados por las ovejas al emigrar desde las sierras 

a los extremos. En un sentido estrictamente legal, la cañada era 

el paso entre zonas cultivadas.    

Desde el punto de vista legal la anchura, trazado, existencia y 

nombre de una vía pecuaria se efectúa en el acto administrativo 

de clasificación. Los márgenes que limitan las vías pecuarias 

son legalmente establecidos en el procedimiento administrativo 

de deslinde, y su materialización en el terreno, media nte hitos 

de naturaleza permanente (mojón), se realiza en el acto 

administrativo de amojonamiento.   

Para dar una imagen de su importancia basta decir que el total 

de las vías pecuarias integran más de 124.000 kilómetros de 

longitud (15 veces más extenso qu e la actual red ferroviaria) y 

un total de 421.000 hectáreas de superficie, prácticamente el 

1% del territorio nacional.  
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La anchura legal  se define como la anchura máxima que puede 

tener una vía pecuaria. En algunos tramos puede tener anchos 

mayores como  consecuencia de la existencia de otras superficies 

pecuarias adjuntas (por ejemplo descansaderos, abrevaderos), 

en otros casos puede tener anchos menores como consecuencia 

de su vida administrativa.  

¶ Cañada real: 90 varas castellanas (75,22 metros)  

¶ Cordel:  45 varas castellanas (37,71 metros)  

¶ Vereda: 25 varas castellanas (20,89 metros)  

¶ Colada: menos de 25 varas castellanas  

Estas son las an churas legales en la actualidad,  aunque en el 

siglo XVIII la Vereda Mayor del Valle de Alcudia  (Cañada Real 

Soriana Orien tal) llegó a tener una anchura que oscilaba entre 

los 300 y 800 m en su entrada al valle.  

En invierno, debido al frío y la nieve que reduce la superficie de 

los pastos en el norte, los ganados se dirigen a los invernaderos 

del Sur de Castilla, Andalucía, Extremadura, Valle del Ebro y 

Levante. En verano, retoman el camino, volviendo a las 

montañas del norte de España (agostaderos).  

Cuando en estos desplazamientos se recorren más de 100  km 

de longitud se denomina trashumancia . Si el recorrido es 

inferior a 1 00  km se denomina trastermitancia . 

Además de las vías pecuarias propiamente dichas, existían unos 

elementos adicionales que completaban y asistían a esta red de 

caminos ganaderos:  

¶ Descansaderos . Ensanchamiento de la vía pecuaria en 

donde los rebaños podían  descansar o pasar la noche.  

¶ Abrevaderos . Podían ser pozos con pilones o bien se 

hacían coincidir con el paso de arroyos, ríos o lagunas.  

¶ Majadas . Lugar en donde los rebaños pasaban la noche.  
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¶ Mojones o hitos . Señalización del itinerario de las vías 

pecuari as. 

¶ Puertos reales . Lugares en los que se cobraban los 

impuestos a la corona.  

¶ Contaderos . Pasos estrechos en los que poder contar 

fácilmente las cabezas de ganado. Podían ser puentes o 

estrechamientos del camino.  

¶ Puentes . Algunos de ellos servían de contaderos.  

¶ Chozos . Viviendas de los pastores trashumantes 

durante su estancia en los òextremosó. 

 

 

Cañada Real Soriana Occidental  

Es una cañada real que recorre 700 km en diagonal por el 

centro de la península Ibérica  por la cara norte del Sistema 

Central . Arranca en la provincia de Soria y atraviesa  parte de 

las provincias de Segovia, Ávila, Salamanca y Cáceres para 

terminar en la de Badajoz en Valverde de Leganés.  

Si bien se puede admitir el arranque de esta Cañada Real de 

ganados trashumantes en Aldehue la de Calatañazor, también 

podría darse por conforme que lo fuera Abejar o Molinos de 

Duero, sin descartar más al occidente, Cabrejas del Pinar.  

En realidad esta Cañada, a lo largo de su recorrido, va a tener o 

desempeñar una doble finalidad : llevar los rebaños de merinas 

de extensos territorios sorianos y cameranos hasta la 

Transierra, la actual Extremadura, una vez que los haya 

recogido en múltiples coladas. Por su trazado irá cortando, en 

su desplazamiento Nordeste -suroeste, a las cañadas Segoviana, 

Leonesa Oriental y Occidental y a la Vizana o de la Plata . 
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Vaca pastando en la Cañada  
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Antecedentes 

PREPARACIÓN DE LA RUTA  
 

Cada año  y conforme  vamos  realizando rutas, es más difícil 

encontrar nuevos objetivos que podamos asumir, por tiempo y 

por capacidad logística. En otoño, cuando el día acorta, empiezo 

a añorar estos recorridos de verano.  

Un día , navegando por internet sin ninguna idea fija, leo u n 

artículo sobre la trashumancia. De enlace en enlace , llego a una 

página donde hablan de una ruta en bicicleta a través de la 

Cañada  Real Soriana Occidental. El relato me engancha y 

busco más información. Así , encuentro un par de webs desde 

donde me pued o bajar los tracks de la ruta para poderlos 

estudiar.  

La idea de recorrer otra vez Castilla y León, esta vez por el sur , 

me atrae. Primero , porque es una tier ra cargada de historia y 

segundo,  porque debido a la altura a la que transita el 

recorrido , la temperatura siempre es más agradable que por 

zonas bajas.  

Les comento la idea a mis compañeros y les parece bien, así que 

empiezo a trabajar estudiando el recorrido. En los tracks que 

me bajo de internet hay mucha carretera, unas veces porque la 

cañada  coincide con ella y otras porque han tenido problemas y 

es la solución fácil. Además , no coinciden en el principio y final 

de la ruta.  

El primer problema está en la longitud de las etapas por la falta 

de lugares de alojamiento. Segundo problema, encontrar  

alojamientos tan grandes en los que quepamos todos los 

participantes. Aún no sabiendo el número definitivo de 

participantes, haciendo cuentas a groso modo podemos ser más 

de diez.  
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Usando la fotografía aérea, voy marcando el recorrido y 

encuentro algunas a lternativas al asfalto innecesario , 

intentando a la vez reducir algo la distancia a la par que 

mantener el recorrido auténtico de la cañada.  

A finales de octubre nos surge la posibilidad de hacer unas 

rutas por Cameros desde Villoslada, en la Rioja y justo  por 

donde pasa el recorrido. Esto me sirve para poner a prueba el 

tramo más difícil del trazado marcado. Conociendo la dureza del 

terreno y avisados de que en el primer fin de semana de julio 

hay una gran romería en la zona que deja al pueblo sin 

alojamie ntos , decido buscar una alternativa. Salir desde Soria y 

unirnos a la cañada en Aldehuela de Calatañazor. La idea me 

gusta ya que reduce a 6 las etapas, algo más asumible para 

todos y con una primer día más propicio a rodar y con menos 

desniveles.  

Para col mo de la suerte, en el puente de la constitución , tengo 

la oportunidad de acercarme hasta Segovia y conocer sobre el 

terreno y con información de primera mano  el estado del 

recorrido.  

Hablo con Michel y decidimos que el recorrido nos va mejor si la 

ruta la  empezamos en Soria. Como la cañada se une en 

Fuenterrobles  a la vía de la Plata , que ya conozco, decidimos 

acabarla en la ciudad de Salamanca que nos proporciona un 

regreso a casa más sencillo por estar mejor comunicada.  

Las etapas al final quedan así:  

1.  Viaje a Soria  

2.  Soria ð San Esteban de Gormaz  

3.  San Esteban de Gormaz ð Pradena  

4.  Pradena ð Valsaín  

5.  Valsaín ð Ávila  

6.  Ávila ð Puente del Congosto  
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7.  Puente del Congosto ð Salamanca  

8.  Regreso a Huesca  

Con estos datos , le toca a Michel el duro y difícil trabajo de 

encontrar alojamiento para todos. Debemos saber cuanto antes 

quienes vamos a participar y a principios de junio damos por 

terminado el plazo de inscripción. Seremos 14 ð Michel, Manolo, 

Jesús, Marcos, Chavi, I sma, Yoli, César, Tere, Paz, Edu, 

Antonio, Pedro y yo. Chavi, Yoli e Isma se volverán en Valsaín.  

No sé como lo hace, pero en menos de una semana, Michel ya 

tiene reservados todos los sitios. ¡Chapeau! Ya solo nos queda 

alquilar la furgoneta de apoyo y res ervar los billetes de autobús 

para los viajes.  

Para rematar todo y repartir la documentación de la ruta, 

realizamos una ruta en bici por la zona de Sariñena y comemos 

una paella que prepara Edu.  

Ya solo queda esperar al día 2 de julio y el tiempo corre que  

vuelaé 
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Ruta seguida en nuestra aventura  
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Michel, Pedro, Chavi, Manolo, Miguel, Edu , César, Marcos, 
Paz, Isma, Yoli, Jesús, Antonio y Tere  
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Centro de control de ruta  
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Viaje a Soria 

HUESCA - SORIA  
 

Viernes  2 de julio de 2010  

Ayer por la tarde dejamos todo el material cargado en la 

furgoneta de apoyo , así que hoy podemos levantarnos relajados 

y sin necesidad de prisas.  

Nuestro autobús sale a las 7.45 . Llegamos puntuales con el 

tiempo justo para tomarnos un café con leche. Este año la 

cercanía del inicio de ruta nos facilita mucho las cosas. Solo 

vamos Michel, Manolo, Antonio, Jesús y yo. Los demás se 

distribuyen en la furgoneta de apoyo ðCésar, Tere y Edu - que 

saldrá n después de comer y el coche de Chavi , donde van junto 

a él, su mujer Yoli , su hijo Isma, Paz y Marcos. Chavi tiene la 

intención de volver antes por motivos laborales.  

El autobús está medio vacío y nos situamos en la parte trasera. 

El cielo amenaza lluvia y caen unas gotas  durante el recorrido. 

La predicción de tiempo es mala pa ra este fin de semana , y 

parece que se va cumpliendo.  

En Zaragoza debemos cambiar de autobús y hasta la hora de 

salida tenemos tiempo de comer un bocadillo. Los billetes están 

numerados y a J esús, con fobia a los autobuses, l e hemos 

reservado primera fila.  Todos, menos él, subimos y nos 

acomodamos en nuestros asientos. De pronto vemos entra r a 

una anciana monja y sin mirarnos nos comenzamos a reír, no 

de la pobre mujer, sino de ver que se sienta en primera fila , en 

el lugar de Jesús. Cuando este sube , pregu nta:  

 -òCual es el n¼mero 3ó- mientras le señalamos riendo el 

sitio de la monja.  

 -òHijo m²o, quieres  ir en la ventanillaó- le dice la mujer.  
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 -òC·rrase, c·rrase, se¶oraó- le contesta Jesús  todo serio . 

Los demás nos reímos a mandíbula batiente de tal guisa  que 

Manolo casi pierde la dentadura.  

Mientras seguimos riendo , jugamos con palabras que 

comiencen con el prefijo sor, a la par que  Jesús pone cara de 

circunstancias.  áQu® sorpresa en el sorteoé! 

Solo salir de la estación comienza a llover y el cielo está  muy  

negro . Un par de tormentas y campos encharcados nos indican 

que los malos presagios sobre el tiempo  se están cumpliendo.  

El autobús es de línea regular y hace paradas en un montón de 

pueblos. Aún así , el viaje se hace cómodo  y poco a poco sale el 

sol . Sin embargo, a nuestra derecha, una negra masa de nubes 

cubre las montañas . ¡Como me alegro  de  haberme decidido por 

salir de Soria en vez de Logroño!  Los campos y montes  cercanos  

están verdes como si estuviéramos en el mes de mayo.  

Cuando llegamos a Sori a, y antes de ir en busca del hostal 

Arévacos, nos tomamos un refrigerio.  Nos queda todo el día por 

delante y esto me cansa más que pedalear.   

Soria es una ciudad pequeña, pero nos cuesta un rato 

encontrar el  hostal situado en la parte alta de ella , cerca del 

hospital . Cuando llegamos debemos llamar por un telefonillo 

para que , al poco rato , aparezca la dueña. Repartimos 

habitaciones y vamos a dar una vuelta por los alrededores.   

Salimos sin rumbo , pero sin alejarnos del hostal. Por un paseo 

precioso llegamos hasta la Ermita de Santa María del Mirón. Al 

verlo me sorprende. Está situado en una atalaya  preciosa  desde 

la que se domina la ciudad y el Duero. En los carteles 

informativos leo que en 1725 s e levantó el actual santuario  

sobre otro anterior y que la leyenda dice que era de origen 

visigótico . En mitad de la plaza, aún celebra la Cofradía de 

Labradores el día de San Isidro con subastas de animales.  En 

su centro se yergue una columna de estilo ch urrigueresco con el 

busto de San Saturio . 
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Mientras vemos la construcción comienzan a caer unas gotas y 

decidimos volver . Además , nos llaman del coche de Chavi para 

indicarnos que están llegando.  

A falta de los chicos del coche de apoyo , que llegarán al fin al de 

la tarde, los demás vamos en busca de un lugar para comer. 

Descendemos a la parte baja de la ciudad pasando junto a la 

iglesia de Santo Domingo, t emplo románico de finales del XII, en 

la actualidad Convento de Clarisas.  Pasamos frente al instituto 

Antonio Machado donde este insigne escritor dio clases y pronto 

encontramos un lugar para comer, justo a tiempo para librarnos 

de una monumental tormenta en la que salen volando los 

veladores del local.  La comida es bastante agradable, Todos 

estamos animados , pero da gusto ver a papá Manolo , el 

ònovatoó, disfrutando como un crío.  

Hay que hacer tiempo y  a pesar de que el cielo amenaza lluvia,  

decidimos seguir recorriendo la ciudad pasando junto a la 

ermita de la Soledad, el ay untamiento  y luego, tras cruzar el 

puente sobre el río Duero, seguir hasta el claustro de San Juan 

de Duero . 

Entramos a visitarlo porque es precioso. Según cuenta la 

historia, en el siglo XII la Orden de los Hospitalarios de San 

Juan de Jerusalén se instaló aquí reformando un a pequeña 

iglesia románica que ya existía y levantando el resto del 

monasterio.  El claustro, de principios del siglo XIII, es la única 

dependencia monacal que queda y uno de los más originales del 

románico español por la variedad e influencias de su 

arquit ectura: trazas románicas, arcos apuntados tendentes a la 

herradura, arcos que se entrelazan con  otros secantes. Los 

chaflanes, con clara influencia árabe, están rematados con 

arcos califales.   

Durante la visita cae otro chaparrón y decidimos volver al hostal 

por un empinado camino que nos lleva de nuevo hasta la ermita 

del Mir ón, acercándonos  de nuevo  hasta el mirador sobre el 

Duero donde nos hacemos unas fotos.  
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De regreso al hostal nos llama Edu para decirnos que el coche 

de apoyo está llegando , cosa q ue hace al poco rato y entre todos 

descargamos los enseres y las bicicletas.  Chavi se da cuenta que 

tiene rota la maneta del cambio y se acerca a comprar una en 

una tienda de bicis cercana.  

Solo falta Pedro y me llama para decirme que llegará tarde, que 

nos vayamos a cenar. Así es que volvemos a bajar al casco viejo 

y por no repetir el lugar de la comida , buscamos otro local.  

Es viernes y hay mucha gente en la calle, los locales están a 

rebosar y acabamos en el buffet libre del hotel Alfonso VIII , justo 

cua ndo llega Pedro . No saben con quién están tratando. 

Parecemos buitres alrededor de la car roña. Tere no deja ni una 

gamba y los demás repetimos platos hasta la saciedad 

almacenado reservas para la ruta.  Entre plato y plato , volvemos 

a nuestra costumbre de l lorar de risa. El tiempo pinta mal, pero 

a nosotros no nos hace dejar  de reír  ni la peor tronada.  

Cebados como pavos antes de navidad , regresamos al hostal 

para intentar dormir y rezar para que los malos presagios para 

mañana no se cumplan.  
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Ermita del  Mirón  
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Claustros de San Juan  de Duero  
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Etapa 1 

SORIA ð SAN ESTEBAN DE GORMAZ  
 

Sábado  3 de julio de 2010  

La noche , en el Hostal Arévaco , discurre con tranquilidad y solo 

sobresaltada por el ruido de alguna moto o las voces de la gente 

que se retira a descansar tras una noche de diversión. Entre 

sueño y sueño intento escuchar si llueve u oigo algún trueno  

que indique tormenta. Los pronósticos son malos y la primera 

etapa se puede ir al traste si llueve demasiado.  

En el mejor de los sueños, sobre las 6.15  de la madrugada , 

suena el despertador de Antonio. Una alarma de 120 decibelios 

que nos arranca de la cama  a Manolo y a mí  y casi nos cuelga 

de la lámpara del techo. Repuesto del susto y con el corazón a 

200 pulsacio nes, me acerco rápidamente a la ventana para 

mirar al cielo. Veo la luz del amanecer en dirección este y para 

mi alegría, hay claridad. Sin embargo,  esta, desaparece 

bruscamente cuando giro la cabeza y por el oeste las nubes , 

amenazantes y negras , cubren e l cielo. Por lo menos ahora no 

llueve y la temperatura es agradable.  

Con bastante orden para ser el primer día vamos bajando 

nuestros equipajes a la furgoneta  y sacamos las bicicletas del 

cuarto reservado para ellas. Michel, sentado bajo la escalera 

sobre un banco de madera y con aspecto reflexivo, me mira 

pasar.   

En la calle , cada uno va repasando su bicicleta, engrasando la 

cadena y dando los últimos retoques a la que va a ser nuestra 

compañera de sufrimientos. El día está fresco y cada integrante 

del grupo  intenta ajustar su indumentaria a sus sensaciones.  

Solo mantenemos en común la equipación roja.  

Con puntualidad inglesa , salimos a las 7 h  sin hacernos la foto 

de partida . Los ánimos están un poco bajos y solo se escucha 
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algún comentario de Edu.  No sabemos de ningún bar abierto , 

así que atravesamos la ciudad de Soria para salir de ella . Poco 

después,  al tomar una nueva calle , vemos el bar Mónaco abierto 

y entramos en él. Pronto , aunque con cierto desbarajuste,  nos 

preparan los cafés con leche ðdroga s in la cual al cuerpo le 

cuesta dar pedales - y una buena cantidad de bollería.  Lo 

tomamos con cierta rapidez  entre los comentarios divertidos de 

Edu . Nos preocupa que comience a llover y debemos adelantar 

camino.  

Cuesta bastante salir de Soria  por lo enrevesado de las calles y 

direcciones prohibidas  que encontramos . Por fin , atravesamos  

bajo  la circunvalación de la ciudad cuando alguna gota empieza 

a caer.  Los que no lo llevamos, a provechamos para ponernos el 

chubasquero . 

 Entramos en un camino  de tierra tras atravesar una  línea del 

ferrocarril  en desuso . La pista, estrecha y con abundante 

vegetación, corre junto a una acequia  por el barranco de los 

Royales  que, como consecuencia de las fuertes tormentas 

caídas en días anteriores , se desborda en  muchos tramos.  

Apenas llevamos 5 km y continuamente debemos desmontar de 

la bici para caminar sobre senderos de hierba húmeda que 

sirven para evitar el empantanado camino. El cielo está cada vez 

más negro y , aunque ya no llueve , los pies están totalmente 

calados. Antonio, fanático de la limpieza  de su montura , intenta 

sortear los primeros charcos, pero ante lo inevitable de la 

situación decide asumirlo y el barro comienza a tapizar su bici.  

Por varias veces, debemos saltar como podemos, ayudándonos 

entre n osotros a pasar las bicis, pequeños brazos de agua que 

en ocasiones tienen algo de profundidad.  

Cruzamos el río Golmayo  y llegamos al Royal de Arriba , un 

grupo de edificaciones  agrícolas  bastante grande. La pista 

comienza a subi r y abrigo la esperanza de q ue a l salir del 

barranco el camino mejore. Nada de eso, la situación se 

mantiene  hasta que rodeamos el Cerro de la Virgen  por su parte 

este. El  camino mejora y sin problemas importantes , salvo 

algún susto con el barro, llegamos a la localidad de Golmayo . 
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En el momento de entrar en el pueblo comienza a llover un poco 

y decidimos entrar en el bar hasta ver que escampe.  Llevamos 

más de una hora de ruta y escasamente hemos hecho 7 km. Así 

no llegamos.  En el establecimiento , mientras tomamos un café 

con leche,  entablamos una amena charla con un joven que se 

dedica a la fotografía y recorrer los caminos de la zona. Nos da 

abundante información del recorrido y nos alerta de posibles 

zonas en el que las condiciones del camino están mal. Comenta 

que él no había vist o el monte soriano tan bonito  y verde  desde 

hacía años y nos recomienda que hagamos abundantes fotos.  

También me cuenta , que durante un tramo  de la ruta , 

seguiremos una vía romana, la que unía Numancia con Osma.  

Cuando deja de llover retomamos la ruta por un tramo que nos 

deja rodar con cierta facilidad. La velocidad no es muy alta, pero 

al menos avanzamos sobre la bici rodeados de campos de trigo 

aún verde. Caen algunas gotas sin fuerza que no impiden la 

marcha y  tras atravesar una zona donde el camino es casi  

invisible, llegamos a Carbonera de Frentes .  

Atravesamos el pequeño pueblo y , ante la ausencia de un 

camino más directo, tomamos una buena pista que nos acerca 

en dirección norte hasta Fuentetoba . Esto implica dar un a 

ciert a vuelta , pero el buen firme nos permite rodar con rapidez. 

Rodeados de pinares y de campos de cereal, vemos como 

algunos ciervos atraviesan el monte a toda velocidad. Dejamos a 

nuestra derecha el pueblo , y sin entrar en él , continuamo s en 

dirección suroeste . Vemos unos carteles que indican la mina de 

Asperón  ð son granos de sílice o arenisca que unidos  a jabones 

de limpieza , por el raspado  de estas partículas , mejoraban sus 

cualidades y  se le llamo  comercialmente  Asperón -  llamada La 

Somadilla.  Pronto  llegamos  a una zona embarrada donde el 

camino empeora.  Nos reagrupamos y sorteamos de la mejor 

forma posible el cúmulo de agua y barro  existente .  

Comenzamos a ascender por una zona de pinares . Pedaleamos  

vigilados a  la dere cha por Peña Cruz , una montañ a de fuerte 

desnivel a modo de proa de barco . El camino es cada vez de 

peor calidad  y abarrancado , pero al menos no tiene demasiado 
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barro , aunque debemos cruzar unos cuantas remansos de agua. 

Cuando alcanzamos la parte más alta  el camino mejora, pero al 

poco tiempo , comenzamos a descender por un terreno 

semitrialero hasta acercarnos de nuevo a la N -122. Sin entrar 

en ella, pero siempre de forma paralela , llegamos hasta 

Villaciervos . 

Comienza a llover de nuevo , y como el bar está  cerrado, nos 

refugiamos bajo un cubierto que hace las veces de tendedor.  

Intentamos colgar a Paz de las cuerdas de tender, pero no se 

deja.  Pronto cesa la lluvia y sin pensarlo  dos veces  retomamos el 

camino. Está  en muy buen estado y según me comento el 

paisano de Golmayo, es una antigua vía romana  -calzada 

romana que en la antigüedad unía Uxama (Osma) y 

Augustóbriga (Muro de Ágreda) - indicada en los mapas  como el 

camino Sarraceno . Después de  un ligero ascenso encontramos 

un gran rebaño de ovejas  recién esquiladas  que pastan bajo las 

sabinas  y nos quedamos a charlar con el pastor  que se cubre 

con una manta de cuadros . Nos dice que el camino está bien , 

nos desea buen viaje  y nos despedimos de él.  

Circulamos durante más de 5 km entre sabinares salp icados de 

pinar . Este tramo es precioso  y muy llano , lo que permite 

aumentar nuestra velocidad . Cerca del pueblo de La Cuenca , 

tomamos el camino de la Cantora  que desciende hasta este 

pueblo, pero al que deja mos  a la derecha.  

Tras cruzar la carretera de acceso a est a localidad , la pista se 

hace más amplia, pero es arcillosa y las ruedas se hunden  en 

ella. Por suerte , es en descenso y sigue así hasta las cercanías 

del molino de La Cuenca  donde, tras cruzar un pequeño puente, 

cambia de dirección  y se introd uce en un pequeño vallecito 

intensamente verde . La pista se convierte en un camino  

infernal,  arcilloso y muy embarrado que dificulta mucho el 

avance y pone a prueba nuestra estabilidad sobre la bicicleta.  

El grupo va algo disperso y Michel, Tere y yo  que lo cerramos,  

nos detenemos junto a la s ruinas de la  ermita de San Miguel de 

Parapescuezos . Le pedimos a Tere que nos haga una foto que 

inmortalice a los dos Migueles. Cuenta la historia reciente que 
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esta ermita era la iglesia del desaparecido pueblo d e San Miguel 

de Parapescuez (o Parapescuezos). Es de finales del siglo XII. En 

"El Santero de San Saturio", Gaya menciona un santero que la 

cuidaba. El edificio se conservó hasta 1940, aunque ya 

convertido en corral de ovejas. Los vecinos la vendieron por 

50.000 pesetas a un señor "del norte" qu e desmontó los 

elementos escultóricos  en 1963 -portad a, arco de triunfo y 

ventanales - para decorar algún chalé en cualquier parte del 

mundo. Y todo ante la mayor indiferencia de unos y otros .  

El camino se hace cada vez más infernal. Es difícil avanzar unos 

metros sin que tengamos que desmontar de la bici para evitar 

los grandes charcos de agua. En otras circunstancias 

pasaríamos sobre ellos, pero en esta ocasión es imposible. La 

arcilla se pega a las ruedas y a la ca dena y es difícil mantener el 

equilibrio.  No hay forma de cambiar de desarrollo y todo se 

atasca  con el riesgo de partir el cambio . Marcos y yo , que vamos 

por delante,  llegamos pronto a Aldehuela de Calatañazor . En 

este pequeño pueblo tomamos contacto por primera vez con la 

Cañada Soriana Occidental.  

El grupo se ha estirado mucho y poco a poco van llegando los 

demás  con cuentagotas.  Alguien comenta que a Chavi se le ha 

roto la bici. El barro le ha doblado la patilla del cambio y lo ha 

roto así que llamamos a César  y a Yoli  para que venga n con los  

coches de apoyo.  Entre tanto , subo con Manolo a la parte alta 

del pueblo para buscar el lugar por donde continúa el recorrido. 

Encontramos una fuente donde , con una exigua manguera , 

intentamos limpiar algo el barro de las bicis. Unos lugareños 

nos advierten  que si nos ve el señor alcalde nos va a echar la 

bronca , así que decidimos volver  con el resto de los compañeros  

que aguarda a la entrada del pueblo.   

Justo donde nos encontramos, u nas mujeres con un crio  salen 

a la puerta de su casa y nos dejan una manguera con la que 

todos limpiamos algo las bicis.  César y Yoli ya han llegado y 

aprovechamos para reponer fuerza s comiendo algo de fruta y 

bollería. Cargamos la bici de Chavi , que no se puede reparar , y 

conti nuamos la ruta.  
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El camino, ya C añada  Soriana , continua por un peq ueño valle 

junto al río Milanos . Aunque  está muy em barrado, el pedaleo es 

alegre  hasta llegar a un barranco con unos grandes corralones. 

Para salir de él , debemos ascender a pie en la mayoría de los 

casos debido a su fuerte pendiente  y abarrancamiento .  

El camino mejora y vemos a nuestra derecha, a lo lejos, Muriel 

de la Fuente . Nosotros no llegamos hasta este pueblo  y el 

camino  pronto comienza a descender , muy rápidamente , en 

dirección a la carretera de acceso a Muriel . Una vez en ella y 

dejando Calatañazor  a la izquierda, continuamos por la derecha 

del valle por terreno compacto  al principio, pero que luego se 

viste de hierba  hasta llegar a Abioncillo de Calatañazor . 

El día va mejorando y ya luce el sol. Las tormentas nos pasan 

por el sur y parece que afortunadamente se disipan. En 

Abioncillo , convertido en centro educativo medioambiental ,  

encontramos un grupo de chavales con un monitor  que nos 

animan .  

Del pueblecito  sale una pista en muy buenas condiciones que 

cruza el río Abión  y que poco a poco asciende hacia El Estepar . A 

partir de este momento la pista se convierte en un camino más 

herboso que desciende junto a unos campos de cultivo aislados 

y cruz ada por abundantes barranquitos llenos de agua que , en 

alguna ocasión , nos obligan a desmontar. Cuando el valle acaba 

debemos salir de él po r un corto tramo muy inclinado  que aboca 

en una amplia pista que coincide con la cabañera  y que 

asciende de manera m ás suave hasta el Prado de la Nava .  

Estamos siguiendo el camino  de Muriel . En este punto se hace 

peor y se convierte en un camino que , de forma descendente , se 

abre al valle del río Veguilla . L lego junto a Pedro y Tere  a un 

punto en el que el camino se bifurca en dos. Yo tengo marcada 

una alternativa por la derecha para llegar por el camino antiguo 

hasta Ba rcebal.  Los demás, que van por delante a toda 

velocidad, se lo saltan y toman la alternativa de la izquierda. Les 

avisamos que seguimos por el viejo camino ya que en Ba rcebal 

ambos se juntan. El camino está más vestido por la hierba , pero 

tiene un encanto especial , transitando por una zona de sombra  
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y más húmeda  que llega a la parte alta del pueblo. Los que van 

por el  otro camino deben ascender hasta el pueblo.  

Barcebal  es un pequeño pueblo donde vemos vestigios de casas 

de adobe típicas de la zona. En la fuente  nos aprovisionamos de 

agua y hacemos un pequeño descanso para refrescarnos. El 

tramo que nos queda hasta Burgo de Osma  es todo descenso.  

Salimos de Barcebal  por su carreterita de acceso y enseguida 

nos desviamos a la de recha para coger el camino de 

Barcebalejo , algo vestido en algunos tramos , pero siempre en 

descenso. Llegamos al pueblo en algo menos de 5 km.  

Barcebalejo  está situado en la carretera que lleva a Ucero y al 

cañón del río Lobos  y en él nos espera n los coches de apoyo . 

Preguntamos  a una señora si hay algún lugar donde comer , 

pues ya son las 3 de la tarde. Nos comenta que no hay nada , 

pero que nos invita a su piscina. Agradecemos  y declinamos  su 

proposición  y decidimos que vamos a comer en Burgo de Osma 

que se encuentra ya próximo. César, Yoli, Chavi e Isma se 

acercan hasta allí para buscar un establecimiento . 

Cruzamos el río Ucero  junto a una zona con  gente acampada y 

llegamos a un camino donde esta ruta coincide con la del Cid 

que realizamos en 2009. Una pista de concentración nos lleva 

en unos 5 km y de forma muy rápida hasta Burgo de Osma . 

Antonio contacta por radio con César y este nos comunica que 

nos esperan en el bar de la estación de autobuses.  Estamos 

hambrientos y unas buenas cervezas junto a unos grandes 

bocadillos, café y  helados, nos entonan el cuerpo.  

Aprovechamos para descansar una hora ya que vamos muy 

bien de tiempo, hace más calor y si las previsiones nos fallan , 

solo nos rest an 13 km hasta el destino final . ¡Quien nos lo iba a 

decir esta mañana!  

Cuando decidimos retomar la ruta , hace bastante más calor. 

Salimos por la N-122 hasta desviarnos a la derecha por un viejo 

tramo de esta misma carretera de la que sale  también , a la 

derecha , una buena pista. Esta asciende de forma intensa , 

aunque afortunadamente durante po co tiempo. Son casi las 4 
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de la tarde,  hace algo de calor y las piernas comienzan a sufrir.  

Mi rodilla empieza a lanzarme avisos.  Cruzamos bajo la 

autopista y pronto giramos a la izquierda por un camino 

ascendente y algo peor, pero que nos vuelve a introd ucir  en la 

cabañera. Rodeados de encinas bajas y por un terreno más 

suelto , el  divertido  camino se dirige hacia el oeste. A lo lejos 

vemos una atalaya defensiva y un vértice geodésico hacia l os 

que nos dirigimos . Antes debemos salvar  una pequeña vaguada . 

Tras un duro, pero breve ascenso, llegamos a la atalaya de 

Quintanilla de Tres Barrios  que se alza sobre una eminencia a 

unos 1.000 metros de altura . Es una torre vigía de forma 

cilíndrica y de origen musulmán. Michel y Marcos no lo resisten 

y suben a lo alto por unas empinadas escaleras. Nuestro òjabal²ó 

se sienta sobre su borde con los pies colgando en el vacío. 

Michel le dice que no se tire, que lo que lleva en la espalda es el 

òcamelbackó y no un paracaídas.  

Desde esta atalaya  se domina una vasta exten sión de territorio y 

todo e l Sistema Central por donde discurrirá nuestra  aventura. 

También  divisamos el final de ruta en San Esteban de Gormaz.  

Nos ponemos en marcha de nuevo y, t ras pedalear unos 

minutos , nos detenemos a  charla r  con unos caminantes que 

vienen del pueblo . Ya solo nos queda descender de forma 

vertiginosa hasta la carretera nacional  que rodea el pueblo . La 

atravesamos y el camino continúa en forma de agradable 

sendero  entre pinares , pero con alguna trampa oculta que  me 

da un pequeño susto  que solo consigo superar con mi 

òinsuperable ó dominio de la bici. Fotografía y sendero es una 

mala combinación  y en adelante tomaré más precauciones .  

Este  tramo  termina en las vías semienterradas de un antiguo 

ferrocarril que  provo can otro susto a las chicas que acaban con 

los pies en el barro. Sin más incidentes, continuamos  con cierta 

dificultad  hasta llegar al pueblo  de San Esteban de Gormaz .  

Los ocupantes del coche de apoyo nos indican  donde está el 

camping en el que  dormiremos , pero primero decidimos ir a la 

gasolinera  más cercana  a limpiar de barro nuestras bicis . D e 
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paso, concerta mos en el Hostal Moreno  que hay junto a ella  la 

cena y así  podremos  ver el partido de España contra Uru guay.  

El lugar de pernoct a está justo en el otro extremo  del pueblo.  Es 

el complejo El Sotillo Cabañas de Madera  situado junto al río 

Duero.  Nos repartimos las cabañas y comparto la mía con 

Antonio y Manolo.  Somos los tres òabuelosó. Me toca una 

habitación con cama de matrimonio donde puedo dormir a  mis 

anchas.  Las cabañas están bien, bajo los árboles y el entorno es 

bonito, pero algo descuidado.  Nos duchamos y mientras 

descargo las  fotos y tracks al ordenador , mi mayordomo 

Antonio , me lava la ropa. Ni en casa lo consigo.  Más tarde  nos 

vamos a cenar,  montados en  los coches , al bar antes 

reservado.    

Tenemos tiempo de tomarnos unas cervezas mientras vemos el 

primer tiempo del partido y en el descanso pasamos al comedor. 

Solo hay un problema, un pilar de la sala nos coincide con la 

televisión, así que e l partido lo vemos medio escorados.  Cuando 

la retransmisión  acaba con victoria de España , nos vamos a 

dormir. Esta vez lo hacemos andando para bajar la cena. Son 

casi dos kilómetros , pero merece la pena. Unos cuantos 

aficionados recorren el pueblo con piti dos y ondeando banderas 

de España.  

Cuando me voy a acostar me doy cuenta que el coulotte me ha 

hecho una buena rozadura. Intento solucionar el problema con 

una crema, pero a lo largo de los siguientes días va a ser mi 

cruz junto a una tendinitis en la rodi lla.  La cantidad de barro de 

la primera parte de la ruta , ha hecho que no pudiera usar el 

platillo correctamente en las subidas y ese sobreesfuerzo lo 

pagaré con creces en los siguientes días.  

En una de las suyas, Edu aparece tras mi ventana con una 

linter na iluminándose la cara y con un cuchillo al más puro 

estilo Freddy Krueger. Con críos ni al cielo.  

Han sido 85  km con un desnivel acumulado de 700 m y 6. 45 h 

de pedaleo.  
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Cruzando una zona inundada  
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Cañada en Bercebal  
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Zona trialera cerca de San  Esteban  


